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- Esta es la rebelde prisionera-di 
jo este último cuadrándose frente a su 
<¡eneral>. 
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• 
OJü; mi queridos lec"1ea, 
de-los bosques y de las s of~ haata U 

blo en que nuestra j 
uémonos a un cuartel ulí 
o cuarto, a manera de ~ 
a sobre una vieja silla. Su 

uilo; ya no hay llanto en sus'!Jos, n 
bios; pare-ce estátua, fija su Jjenétrant 
periodico en el que habla, aparecido 

lo, no se · apartaba de alU;."'°r de pr 
su peosati cabeza para ver a db8 tratd 

islaf.tle ~n aquellos momentos abrfllll lai> 
su ¡&ión. Uno de ellos JI_. insigeias 
al" y el otro de "Coroné)." 
ta es la rebelde prisionera-dijo é8te 6ft 

ndose frente a su "general"-
¿Como te llamas? irónicamente le pregun 

risionera, con los ojos fijos en so escri 
s siquiera. 
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Preside·nte. ¡Infames! ¡cobardes!, la maldición 
República entera caiga sobre vuestras cabezas @ 

chacales. 
-Veo que tienes lengua larga y ya me vengaré 

de tus insultos. 
Al día siguiente sacaron a los demás prisioneroa 

consistentes en algunos oficiales y soldados, los cua.• 
les fueron ejecutados en presencia de Marta, con 
el fin de atemorizarla y atra 3r]a a su partido, pero la 
simpática joven había visto tan de cerca la muerte, 
que esta idea ya no le horrorizaba; había visto ade­
más tanta sangre de patriolas,•que estaba templada 
su alma en el crisol del sacrificio y del martirio. 

Entretanto, Efraín, desesperado, no dejaba un re• 
sorte sin mover para averiguar e! paradero de su 
Marta, más todo en vano; nadie llegó hasta él que 
pronunciara el nombre de su amada; solo las brisas 
que acariciaban su fren le soñadora le llevaron el re• 
cuerdo de sus amores in limos ..... . 

Un día, cuando más preocupado estaba con este 
recuerdo, un oficial del Cuartel General le ordenaba 
saliera a la campaña con rumbo opuesto al camino 
que debía seguir para obtener algún informe de 
aquella soñadora que había formado su alegría aún 
en los momentos del peligro, orden que vino a oca• 
sionarle los más tristes pensamientos y entre ellos 
la aprensión de considerar si su hijo sería víctima' 
de los traidores antes de venir al mundo. 
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Obedeció, pues, Ja orden, y se marchó con el cora­
zó~ desgarrado por el sufrimiento .... y después, 
¡cuantas doradas auroras habrán observado al poeta 
en sus horas nostálgicas y tristes .... ! ¡Cuántas no­
ches. ~bscuras le recordarían aquella trágica en que 
perd10 a su amada 1 ....... 

Nuestro guerrillero supo días después de su parti­
da_ que Marta estaba en poder del enemigo, pero ja­
mas creyó que la crueldad de los judas llegara hasta 
el p_unto de fusilar mujeres, y una vaga esperanza le 
hacia creer que no muy tarde podría estrecharla en-

. tre sus brazos, y quizá vería nacer al fruto querido de 
sus amores íntimos. 

liscribía un diario en el que dedicaba infinidad de 
versos a la poetiza ausente. Anotaremos un fragmen­
to de una de sus composiciones: 

Marta: 
' 

Vivo de mis recuerdos .... y solo ellos 
me consuelan de tanta pesadumbre. 
me acuerdo del negror de tus cabellos, 
de tu mirar de fuego como lumbre 

Cómo paso la vida? tristemente .... ! 
soy soldado del pueblo y .... soy altivo! 
voy a la guerra en la fatal pendiente 
pero sin mis afectos .... y lasí vi vol 

Quiera el destino que mi triste suerte 
~e lleve con el triunfo hacia el progreso, 
sm que apague mi espíritu la muerte 
siquiera hasta que llegue y te dé un beso! 




